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DIƵA	15	 
 El amor se multiplica  

  

Más valen dos que uno solo, pues tienen mejor remuneración por su trabajo. […] si alguien puede 
prevalecer contra el que está solo, dos lo resistirán.  

Eclesiastés 4:9, 12  

  

El matrimonio no es tan sencillo como uno más uno. Al ser un diseño creado por Dios, que refleja su 
naturaleza ilimitada, la unión de los esposos produce mucho más que la suma de sus partes. No sólo 
añadimos a la vida del otro; multiplicamos la eficacia mutua.  

Una persona que salta en una pierna no puede llegar rápido muy lejos. Sin embargo, dos piernas que 
se unen pueden correr: te hacen más veloz y te llevan más lejos. Dos alas no sólo equilibran; permiten 
que la otra vuele. Lo que genera el impulso compartido aumenta de manera exponencial lo que se 
logra.  

Cuando los cónyuges actúan juntos, ofrecen una defensa sólida para sus familias contra la influencia 
de una cultura impía.  

Asimismo, los cónyuges que oran juntos forman un lazo Espíritual, ya que Dios los une en un propósito 
en común (Mateo 18:19-20). Al unirse en su nombre y concordar en oración, la intercesión pasa a otro 
nivel y la unión de uno más uno triunfa.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Busca un proyecto familiar que requiera atención y dedíquense juntos a desarrollarlo.  

Hagan lo que puedan para operar como equipo de principio a fin.  

Propónganse alentarse mutuamente mientras lo hacen.  
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DIƵA	16	 
 El amor construye familias  

  

Y los bendijo Dios y les dijo: Sed fecundos y multiplicaos, y llenad la tierra y sojuzgadla.  

Génesis 1:28  

  

Dios creó con amor la institución de la familia y la tiene en alta estima, tanto física como 
Espíritualmente. Diseñó el matrimonio en forma única con todos los elementos para añadir y 
multiplicar familias. Uno de sus grandes propósitos para el matrimonio es la partida y el vínculo que 
forman una nueva unidad familiar, constituida por la unión de un hombre y una mujer de hogares 
diferentes.  

El matrimonio también es un ambiente creado por Dios para multiplicarse y reproducir la vida 
mediante el nacimiento y la crianza de los hijos.  

El amor matrimonial viene con planes incorporados de construcción y expansión, iniciados por Aquel 
que desea que le demos una «descendencia de parte de Dios» a través de nuestro amor mutuo 
(Malaquías 2:15).  

Esta nueva familia que han originado al casarse no es sólo un componente básico de la  sociedad. La 
unión entre ustedes y sus hijos es un testimonio del Dios vivo, quien sigue añadiendo y multiplicando 
sus bendiciones en las familias terrenales que expanden su familia celestial.  

  

PROFUNDIZA  

Lee Génesis 1:26-28 y observa cuál fue el primer mandamiento de Dios para los hombres y las 
mujeres.  

¿Crees que tu matrimonio y tus hijos son un testimonio vivo de la bondad de Dios?  

¿Acaso no te ha dado Él la vida misma?  

¿Es necesario modificar tu cosmovisión para que refleje el valor que  Él te ha dado a ti y a tu familia?  
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DIƵA	17	 
 El amor une a las familias  

  

¡Que el Señor haga que la mujer que va a formar parte de tu hogar sea como Raquel y Lea, quienes 
juntas edificaron el pueblo de Israel! […] Booz tomó a Rut y se casó con ella.  

Rut 4:11-13  

  

El matrimonio vincula familias enteras. Tu relación no es sólo la unión entre tú y tu cónyuge, sino 
también un puente entre tú y un nuevo conjunto de padres, hermanos, abuelos y primos; todos ellos 
pueden tener poco en común contigo, excepto el parentesco que crea el matrimonio.  

Sin embargo, considera que este vínculo tiene el potencial de extraer lo mejor de la comunión, el 
consejo, el apoyo y el amor de las dos familias para incorporarlo a la tuya. Este lazo también exige 
que les demuestres toneladas de comprensión, sacrificio y perdón, en un nivel sumamente personal.  

Es una oportunidad continua para practicar el amor cristiano, y una influencia edificante hacia los 
parientes políticos y los familiares en general. Aun cuando haya roces, el amor exige que busques 
apoyar y comunicarles vida a estas personas que son parte de la historia, de la esencia y del corazón 
de tu cónyuge.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Busca un proyecto familiar que requiera atención y dedíquense juntos a desarrollarlo.  

Hagan lo que puedan para operar como equipo de principio a fin.  

 

Propónganse alentarse mutuamente mientras lo hacen.  
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DIƵA	18	 
 El amor inspira pureza  

  

Por razón de las inmoralidades, que cada uno tenga su propia mujer, y cada una tenga su propio 
marido.  

1 Corintios 7:2  

  

Dios diseñó el matrimonio para mantenernos en pureza sexual. El que concibió la belleza de la 
sexualidad también diseñó el matrimonio para que fuera la manera perfecta de disfrutar al máximo de 
este regalo. Dios desea bendecirnos con lo mejor. Creó un contexto para la sexualidad que siempre 
promueve el amor, honra la pureza, brinda protección y recompensa el compromiso para toda la vida. 

El sexo es el santo regalo de bodas de Dios para sellar y bendecir el pacto que hacen los esposos. 
Quienes buscan satisfacer sus deseos sexuales fuera del diseño divino caen en la trampa venenosa de 
pecar contra su propio cuerpo, contra su cónyuge y contra Dios.  

Si las culturas honraran el diseño santo de Dios, las enfermedades de transmisión sexual y los 
embarazos extramatrimoniales se acabarían. El matrimonio es la solución ideal de Dios para la 
inmoralidad sexual. Cuando satisfaces por completo las necesidades de tu cónyuge, lo ayudas a 
caminar en pureza. No obstante, la pureza es mucho más que evitar los amoríos.  

También significa que tus hábitos visuales y tus vínculos emocionales honren a Dios.  

Esto brinda una paz gozosa al matrimonio que sólo la pureza puede ofrecer.  

  

ORACIÓN  

«Padre Dios, mantennos fieles y puros en nuestro matrimonio. Ayúdanos a protegernos contra 
cualquier cosa que amenace nuestra intimidad, y bendice el vínculo que tenemos en nuestra relación 
sexual. Porque todo lo podemos en Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, 
unidos en Jesús y con María».  
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DIƵA	19	 
 El amor es divertido  

  

Goza de la vida con la mujer que amas, todos los días de tu vida fugaz.  

Eclesiastés 9:9  

  

El matrimonio fue diseñado para producir placer. La Biblia señala que un hombre debería deleitarse 
en su esposa, y agrega: «que su amor te embriague para siempre» (Proverbios 5:19). También 
menciona que el esposo debería buscar «cómo agradar a su mujer» y que ella debería buscar «cómo 
agradar a su marido» (1 Corintios 7:33-34). Dios quiere que el matrimonio sea placentero para 
ambos, de innumerables maneras.  

Así que, aunque el amor va mucho más allá de las emociones, Dios lo creó lleno de sentimientos. Hizo 
que la interacción sexual no fuera sólo una experiencia reproductiva, sino también placentera. Aunque 
el matrimonio es una unión que requiere esfuerzo, no debemos dejar que pierda su sentido de alegría. 
Dios quiere que la sonrisa del rostro de tu cónyuge te haga sonreír.  

Estar con la persona que más amas nunca deberían transformarse en un deber o una obligación. Así 
que, deléitate en lo que Dios ha comenzado a generar y sigue haciendo crecer en ti. No naciste para 
pelear con tu cónyuge, sino para disfrutar juntos con alegría. Es un punto clave de Dios donde la vida 
en unión con Él se vuelve abundante.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Busca un proyecto familiar que requiera atención y dedíquense juntos a desarrollarlo.  

Hagan lo que puedan para operar como equipo de principio a fin.  

Propónganse alentarse mutuamente mientras lo hacen.  
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DIƵA	20	 
 El amor produce crecimiento  

  

Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia y se dio a sí mismo por ella, para 
santificarla.  

Efesios 5:25-26  

  

El matrimonio fue diseñado para ayudarnos a madurar. La esposa puede ser un instrumento de Dios 
para ayudar a transformar en hombre al joven con quien se casó. Un hombre fuerte ayudará a 
madurar y pulir a su esposa con su influencia positiva y su interacción amorosa con ella. Los buenos 
amigos y los mentores te aguzan cuando estás con ellos.  

Parte del propósito del matrimonio es ayudarnos mutuamente a refinarnos y fortalecernos. Tu cónyuge 
tiene un asiento en primera fila para ver tus aristas ásperas que no se parecen a Cristo. Cuando pone 
al descubierto una falla o debilidad de tu carácter, tu primera reacción debería ser escuchar y 
aprender. Deberías recibir sus palabras como una lija celestial que te pule para tener una imagen más 
similar a la de Cristo.  

Tu cónyuge está frente a ti como un espejo; refleja y expone tu verdadera identidad. Tiene una 
posición única para revelar áreas de tu vida donde hace falta corrección. Permite que Dios lo use para 
hacerte más como Jesús, así como obra a través de ti para lograr que el otro también crezca. La 
compañía mutua debería hacerlos cada vez más parecidos a Cristo.  

  

PROFUNDIZA  

Lee Efesios 5:25-26 y Romanos 8:28-29.  

¿De qué maneras explica la Escritura que podemos ayudar a nuestro cónyuge a parecerse más a 
Cristo?  
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DIƵA	21	 
 El amor glorifica a Dios  

  

Grande es este misterio, pero hablo con referencia a Cristo y a la iglesia.  

Efesios 5:32  

  

En esencia, el matrimonio es más que un hombre y una mujer que se enamoran y pasan la vida juntos. 
Dios tiene muchos propósitos invalorables para el matrimonio. Lo creó para eliminar la soledad a 
través de la compañía, para multiplicar nuestra eficacia por medio del trabajo en equipo y para 
madurarnos hasta ser semejantes a Cristo. Lo diseñó para proteger nuestra pureza a través de la 
satisfacción sexual, para desarrollar familias por medio de la procreación y brindar el deleite de 
caminar en amor y en unidad. No obstante, el propósito supremo de Dios para el matrimonio es un 
misterio escondido, mayor que la combinación de todo lo anterior.  

Dios orquestó el matrimonio en forma magistral para revelar la belleza de su gloria. De hecho, cada 
uno de sus propósitos para el matrimonio revela una característica eterna de Dios. Nuestra unidad y 
compañía reflejan su unión en la Trinidad. Nuestra pureza honra su santidad. La procreación lo 
refleja como el Creador de la vida. Nuestro amor está fundado en la verdad de que Él es amor, y 
proporciona un retrato vivo del evangelio: el amor incondicional de Cristo por su pueblo, su iglesia, 
su esposa (Apocalipsis 21:9). Tu matrimonio es un misterio que revela la majestad divina.  

  

ORACIÓN  

«Señor Jesús, moldea nuestros corazones para que te glorifiquen por medio de nuestro matrimonio. 
Haz lo que sea necesario para mantenernos en una buena relación contigo».  

  


